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LA ALQUIMIA MODERNA.

Según ptometimos en el número anterior, 
vamos á ocuparnos en este de las teorías de 
los alquimistas modernos, teorías que, como 
ya digimos, están fundadas en los principios 
de la química.

Nuestro dogma se reduce, dicen los mo­
dernos Valentinos, á admitir que existe una 
sustancia capaz de trasformar una sustancia 
química en otra, teoría cuja posibilidad han 
venido á demostrar los adelantamientos de la 
química moderna.

Por esto los alquimistas de hoj se diferen­
cian notablemente de los antiguos: conceden 
á la piedra filosofal únicamente la virtud de 
verificar la trasmutación de los metales, sin 
sus antiguas cualidades ocultas. Esta exage- 
r^ion no fue más que un reflejo de las creen­
cias filosóficas de aquellos tiempos.

Pero los alquimistas del siglo xix no pue­
den ménos de condenar estas místicas aber­
raciones.

El dogma alquímico consiste, como hemos 
dicho, en hallar simplemente el agente de la 
trasmutación.

Convengamos, dicen los alquimistas, en que 
el elemennto <5 elementos simples que cons­
tituyen los cuerpos tienen una naturaleza 
propia, inmutable; ¿creen los químicos que i 
conocen este elemento ó elementos? ¿Creen 
que los cuerpos llamados hoy simples lo son

i realmente? No porque la ciencia no ofrezca 
í hasta ahora medios para descomponerlos, he­

mos de asegurar’que son elementales, incur­
riendo en una inconsecuencia singular. Se 
admite hoy que cuatro sustancias simples, el 
oxígeno, el hidrógeno, el carbono y el ázoe, 
son los únicos elementos que entran en la 
composición de los cnerpos de origen orgá­
nico; y se cree al mismo tiempo, que son ne­
cesarios más de sesenta elementos para for­
mar los compuestos del reino mineral. De 
mudo que el mundo sensible y activo, con to­
do loque es necesario á su existencia, la at­
mósfera y el agua, los alimentos y bebidas, 
se componen de cuatro sustancias; ¡y el man­
do inerte, el mundo de la materia bruta, que 
no tiene ni sensibilidad, ni acciones orgáni­
cas, ni vida, ni desarrollo, necesita para sus 
combinaciones sesenta elementos! Contradic­
ción imposible.

Los alquimistas principian, pues, por negar 
la posibilidad de que haya más de seswnta 
cuerpos simples, y sólo cuatro entren prin­
cipalmente en la composición de los animales 
y vegetales. Nada más fácil que refutar este 
argumento. En eft*cto, esta n egación, este 
asombro de los alquimistas, no es una razon.

En primer lugar, un alquimista que cree en 
la existencia da grandes arcanos en la quí­
mica, no debe asegurar que hay sesenta y 
dos cuerpos simples: más razonable seria su­
poner que el número de los cuerpos elemen­
tales es infinito, y que estos se trasforman 
unos en otros mediante una operación de la 
naturaleza, como ha supuesto un químico con 
motivo del descubrimiento de tres nueves 
cuerpos simples.

Por lo demas, el órden de los fenómenos de 
la naturaleza no sufriria modificación alguna 
porque desapareciesen las pequeñísimas can­
tidades de platino, de arsénico ó de zinc que 
hay diseminadas en el globo.

En cuanto á'io de que sólo cuatro elemen- 
I tos sirvan para producir funciones mucho 
I más delicadas que los sesenta cuerpos sim- 
I pie?, dçb^ recon^oerse que el arg^xipeuto es­
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tá mal presentado. Cuando se habla de la com­
posición química de un cuerpo deben tenerse 
«n cuenta las funciones de este cuerpo une 
dependen de su composición, no las que de­
penden de otras causas distintas. Los cuatro 
elementos que entran en los cuerpos orgáni­
cos son gaseosos, escepto el carbono, y con­
viene que así sea, porque siendo poco su equi­
librio químico, se prestan fácilmente á las mu­
taciones j las trasformaciones continuas que 
constituyen la vida do sóres orgánicos. Los 
minerales, por la función que ejercen en la 
naturaleza, deben tener mayor estabilidad quí­
mica, mayor inalterabilidad, lo cual exige la 
combinación de otros elementos, y en mayor 
número. ¿Cómo quiere compararse el papel 
activo que representan en la vida cosmológi­
ca los animales y vegetales con el pasivo que 
representan los minerales? Las mutaciones 
que esporimenta una roca ó montaña se veri- 
ñcan con el concurso de los siglos; los séres 
orgánicos varian continuamente. De modo 
que si á los alquimistas se les presentara el 
problema de crear una naturaleza análoga á 
la nuestra, tendrían que emplear los mismos 
elementos que entran hoy en la composición 
de los séres orgánicos ó inorgánicos.

Pasemos á otro argumento.
Hasta hace poco tiempo, dicen los alqui­

mistas, los químicos no han sabido qué los 
productos minerales ú orgánicos pueden pre­
sentar una identidad completa en su compo­
sición, teniendo propiedades distintas y áun 
opuestas. Así el ácido fulmínico contiene 
exactamente las mismas cantidades de oxíge­
no, carbono y ázoe que el ácido ciánico, y con­
tiene estos elementos unidos en el mismo 
grado de condensación. Y sin embargo, estos 
dos ácidos son completamente distintos en 
sus propiedades. La química ofrece hoy en 
otra porción de cuerpos los mismos fenóme­
nos, á cuya existencia se ha dado el nombre 
de üoifitria.

Pero precisamente toda la teoría de la al­
quimia antigua está fundada en que los me­
tales son idénticos en su composición, que 
todos están formados de dos elementos, el 
n erourio y el azufre, y que la diferencia de 
sus propiedades consiste sólo en las propor­
ciones de estos dos elementos. El oro, por 
ejemplo, estaba formado de mucho mercurio 
y de una cantidad muy pequeña de azufre, y 
el estaño de mucho azufre y muy poco mer­
curio, y este poco puro.

¿Pero pueden presentarse como isoméricos 
los metales? Si esto es posible, la alquimia es 
una verdad de hecho; seré- realizable la tras­
mutación molecular de un metal.

A esto sólo decimos que la isomeria de los 
metales, fundada en los modernos estudios 
de Dumas, no es tampoco un argumento

concluyente. Y aunque admitiéramos que 
los metales puedan presentarse como isomé­
ricos, ¿es esto suficiente para creer desde 
luego que todos ellos están compuestos de 
una sustancia única y que esta sustancia es 
el oro?

Vamos á otro argumento.
Hay hechos en la química moderna que 

permiten esplicar con bastante claridad la 
trasmutación; por ejemplo, la fermentación; 
es decir, de esa operación química que se ve­
rifica en el seno de los productos orgánicos 
por una sustancia desconocida que se ha da­
do en llamar fenne/ito.

La trasformacion que tiene lugar dicen 
en las materias orgánicas bajo la infiuencia 
del fermento, es la imágen de los cambios 
que pueden producirse en los metales cuan­
do se pongan en contacto con la piedra filo­
sofal. Esto es, la piedra filosofal es el fer­
mento de los metales. En los metales fun­
didos y espuestos al calor rojo , puede 
producirse una trasformacion molecular en­
teramente análoga á la de los productos or­
gánicos.

No puede esplicarse, nos dirán, este efec­
to. ¿Y quién ha esplicado la fermentación? 
Se admirará alguno de que un grano de 
piedra filosofal pueda convertir en oro ocho 
onzas de mercurio, ¿pues no nos presenta la 
fermentación hechos tanto ó más notables 
que este? El fermento obra sobre las mate­
rias oigánicas en dósis ¿nfiniiesimaíes: de ma­
nera que al contemplar que pequeñísima 
cantidad de fermento es necesaria para pro­
ducir en ciertos casos la alteración en una 
masa enorme de materia orgánica, no se cree 
exagerada la esclamacion de Raimundo Lu- 
lio: Mare tingerem si liiercuritis esset.

No es ménos sofístico este argumento, que 
no es más que un esfuerzo de imaginación, 
para buscar en un fenómeno químico la po­
sibilidad de la existencia de la piedra filoso­
fal, despojada de sus propiedades sobrena­
turales para que no repugne á las ideas del 
siglo. Para demostrar que el poderoso agen­
te de la alquimia participa en algún modo de 
las propiedades de los fermentos; para admi­
tir que en los metales en estado de fusion y 
á la temperatura del calor rojo puede verifi­
carse una modificación molecular compara­
ble á una fermentación, es preciso empezar 
por establecer la identidad de la composi­
ción de los metales, y esta es precisamente 
la dificultad que encuentra la alquimia.
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DE LA FORMA EN LITERATURA

Uno de los principales obstáculos que se 
oponen hoy al cuidado de la forma en las 
obras literarias, es el poco valor que se da á 
estas por los editores.

Un autor que escriba con la debida con­
ciencia, que lime sus escritos, que recuerde 
la conocida frase de Horacio Úoa; missa nescit 
reverti, y no dé á la prensa sino aquello que 
su criterio y el de algún imparcial crítico le 
aconsejen publicar, es seguro que se morirá 
de hambre, suponiendo que no cuente con 
más recursos que su pluma.

Lo que se necesita es trabajar al vapor, 
pues solo así hay probabilidad de obtener re­
sultados positivos.

Los editores se enriquecen, el escritor ga­
na con que ir viviendo, y la buena literatura 
yace abandonada.

Porque, en general, los editores no se cui­
dan del mérito literario de un libro. ¿Qné les 
importa que esté bien <5 mal escrito? Si por 
el asunto de que trata calculan que ha de 
tener despacho, no piden otra cosa.

La masa del público tampoco se cuida de 
las delicadezas que constituyen lo que^ se lla­
ma estilo, ni de la pureza de la dicción, ni 
de los varios matices que diferencian la obra 
de un verdadero mérito, de la que sólo reco­
miendan la moda <5 el capricho.

De ahí esa abundancia de libros defectuo­
sos, en que el bello idioma de Cervantes apa­
rece despojado de sus riquísimas galas, en 
que se desconocen hasta los rudimentos gra­
maticales, en que no se busca la fama póstu- 
ma, sino el beneficio inmediato; libros que se 
leen si acaso una vez, para no volverse á to­
mar en la mano; libros, en fin, cuya boga pa­
sajera prueba el mal gusto de los lectores y 
suele redundar en descrédito de toda una 
época.

El mal es grave. La literatura nacional se 
resiente, hasta el punto de comunicarse la 
enfermedad á escritores de recomendables do­
tes, que, en circunstancias diferentes, darían^ 
honra á su patria.

Comprendemos que se escriba aprisa, que 
no se corrija detenidamente, cuando hay que 
abastecer las columnas de un periódico dia­
rio; pero es imperdonable el descuido, mejor 
diremos, el desprecio de todas las reglas del 
arte que se nota en esas novelas, hoy casi los 
únicos respiros de nuestra decaída literatura. 
Incoloras, insípidas, ni siquiera aciertan á 
encubrir la falta de ideas con las galas del 
lenguaje, porque este, ó se arrastra por el 
suelo, ó se eleva, en alas de la ignorancia, á 
regiones desconocidas, erizado d.e metáforas 

vulgares, de solecismos, de construcciones 
opuestas á la índole del habla castellana. ¿Y 
todo por qué? Porque se escriben novelas á 
destajo, porque los editores no se paran en 
esas pequeneces, porque el público tampoco se 
pára; y así, cualquiera se cree capaz de en- 
tretenerle unos cortos instantes, de conciliar-J 
le el sueño, y á nada más aspira. Es la cor­
rupción de que se quejaba Moratin en su co­
media crítica E/ Café', sólo que entónoes se 
habla escogido el teatro como medio, y aho­
ra se hinca el diente en el libro, en la no­
vela.

Para que se convenzan nuestros lectores de 
lo insípida é incolora que es la prosa á que 
aludimos, trascribiremos algunos párrafos 
de una de las novelas que por ahí corren y 
cuyo autor no deja de tener dotes que le re­
comiendan, deslucidas fatalmente merced & 
la prisa con que trabaja.

Un sacerdote, próximo á morir, habla así 
á un desdichado huérfano:

«Eres bueno, hijo mió; Dios ha compensa­
do la deformidad de tu cuerpo con la bon­
dad de tu alma; la caridad es en tí un senti­
miento profundo, y hasta cierto punto exa­
gerado : no has poseído, no has podido dar, 
y sin embargo, yo te he visto privarte de tu 
pandara darle al hijo hambriento de un ve­
cino pobre : la caridad es el sentimiento más 
noble, más alto, más puro del corazón huma­
no; la virtud de las virtudes: la base del cris­
tianismo; pero toda virtud, al exagerarse, 
puede convertirse en vicio, y en un vicio fu­
nestísimo : la caridad debe ser inteligente, 
severa, justa; no debe entenderse por caridad 
la que á todo tiende la mano , hasta _ al cri­
men, amparando al ladrón, ó al criminal, de 
cualquier género que sea, en daño de la so­
ciedad y con escarnio de las leyes : eso no es 
la práctica de la caridad; es la demencia, cau­
sada por un sentimiento falso y exagerada­
mente humanitario : la caridad no puede exis­
tir sin la justicia; y la justicia, que es una, 
sola, eterna é invariable, no puede dejar sin 
represión, sin castigo, el crimen; ni es justo 
que para arrancar á un malvado del saluda­
ble rigor de las leyes, se le encubra, se le 
salve.....................No quiere decir esto tam­
poco, que si delante de tí se detiene un sér 
perverso, en cuya frente tu inteligencia vea 
marcado un estigma, llames contra él á quien 
pueda detenerle, interrogarle, averiguar si 
está en el caso de ser sometido á la acción de 
las leyes; nó : un hombre honrado no debe ser 
denunciador: la sociedad tiene el deber de 
vigilar, por medio de sus agentes, á los cri­
minales, y nadie, de moiu proprto, debe con­
vertirse, eino en casos muy especiales, en ese 
sér que se llama agente de policía.»

En el trozo anterior no hay estile, es una 
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serie de palabras que calecen delà elevación 
Íjropia de tales momentos. La vulgaridad de 
08 consejos corre parejas con el desaliño de 

la frase,
Escusado es decir que en la novela de don­

de hemos tomado ese trozo, abundan locu­
ciones como aperciétrse de eÚo, ir casa de, su 
•mobtliario, hombros admirablemefífe curvos, á 
través, ni ¿un siguiera, etc., etc. Nótase, ade­
mas, flojedad en los períodos, repeticicnes 
imperdonables en un idioma tan copioso de 
voces como el castellano, ripios, en fin; todos 
los defectos anejos á una obra efecrita con 
precipitación y mal remunerada.

Y no se diga que consiste en la sencillez 
del cuadro, pues la elegancia y distinción 
del estilo no están reñidas con la pintura de 
un curato de aldea.

Nada más sencillo qu»* el cuadro trazado en 
el primer libro de Los Afiserables', y sin em­
bargo, ¡qué elevación de ideas! ¡qnó nobleza 
en la frase!

Citaremos un ejemplo:
«A. veces hacia uso (el obispo Myriel) (1) 

de una sátira suave, que casi siempre en­
volvía un sentido serio. Durante una cuares­
ma llegó á D... un cura joven, el cual predi­
có en la catedral. Estuvo muy elocuente: el 
asunto de su sermón era la caridad. Invitó á 
los ricos á socorrer á los indigentes, para evi­
tar el infierno, que les pintó lo más espantoso 
que pudo, y para ganar el Paraíso, que bos­
quejó adorable y encantador. Habla en el 
auditorio un rico mercader retirado de los 
negocios, un tanto usurero, llamado Gebo- 
rand, el cual habla ganado dos millones ha­
ciendo paños gruesos, bayetas y sargas. 
Mr. Geborand no había dado en su vida una 
limosna á un desgraciado; pero desde este 
sermón se observó que daba un cuarto todos 
los^ domingos á las pobres ya ancianas del 
átrio de la catedral. Eran seis las que se de­
bían repartir la caridad del mercader. Un dia 
el obispo le vió dando su ' escasa limosna, y 
dijo á su hermana con singular sonrisa : Ahí 
tienes al Sr. Geborand que compra un cuar­
to de paraiso.

>Cuando se trataba de la caridad no retro­
cedía ni áun ante una negativa, y solia en es­
tas ocasiones decir frases ó palabras que ha­
cían reflexionar. Una vez pedia para los po­
bres en una de las principales tertulias de la 
ciudad : hallábasa allí el marqués de Champ- 
tercier, viejo rico y avaro, el cual habla en­
contrado medio de Sk r á la vez ultra-realista 
y ultra-volteriano; es esta una variedad que 
ha existido. El obispo, al llegar á él, le tocó 
en el brazo:

(1) Traducción de D. Nemesio Fernandez 
Cuesta.

—íSeñor marqués, le dijo, es menesterque 
me deis algo.

2>EI marqués se volvió y le contestó brus­
camente.

—»Monseñor, yo tengo mis pobres.
—» Dádmelos, le replicó el obispo.»
jHemos citado al obispo Myriel, porque 

sin duda el autor de la novela á que ántes 
aludimos, tuvo presente este personaje, al 
poner en boca del cura moribundo el discur­
so sobre la caridad, entreviéndose la inten­
ción de Censurar la manera cóm^ entiende el 
ejercicio de esta virtud aquel prelado.

Por nuestra parte, juzgamos más sublima 
la caridad del obispo que recibe en su casa 
al presidiario, rechazado de todas, que ïa del 
cura que aconseja no debe ampararse al cri­
minal, pues esto seria la demencia, causada 
{)or un sentimiento falso y exageradamente 
lumanitario.

Es mucho más evangélica la caridad del 
primero qq e la del segundo.

LOS MISTERIOS DE LA NATURALEZA.

El/MUNDO MICROSCÓPICO.

No vamos hoy á continuar describiendo 
precisamente la forma y costumbres de los 
animalillos microscópicos, sino á escribir, 
como diría un músico, sobre motivos de estos 
animalitos.

Una amable suscritora á esta Hevista, que 
ha leído los artículos anteriores, nos dijo el 
otro dia con toda la viveza y la curiosidad 
propias de su sexo:

—¡Ah! ¡yo quisiera ver esos animalitos!
—'Nada más fácil, contestamos, teniendo 

un regular microscopio.
.—¿Y por qué no se habían de ver con la 

vista natural? ¿Es decir, que somos cortos de 
vista para todo ese mundo microscópico?

Esta esclamacion, tan sencilla y tan since­
ra; esta especie de queja de una curiosidad 
femenil, es el motivo de esto artículo

¿Es acaso una imperfección esa cortedad 
de nuestra vista? ¿Debemos lamentarnos de 
que nuestros ojos no descubran esas maravi­
llas de la pequeñez, y de que haya esos mis­
terios eii la naturaleza?Nó; esta imperfección 
es un gran bien, y vamos á probarlo.

Varios autores religiosos han tratado de 
demostrar que en el mundo todo es como 
debe ser; como obra de una Sabiduría infini- 
to» y Que no podría ser de otra manera. Cier­
tamente, á poco que se variasen las leyes or­
gánicas, seria imposible la vida.

El hombre seria muy desgraciado si estu- 
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riese dotado de un oido tan sensible que i 
oyera el zumbido de todos los insectos que 
le rodean: el descanso le seria imposible; su 
estado continuo seria el d« esos enfermos de 
temperamento nervioso á quienes el más pe­
queño ruido causa dolorosas impresiones. Si 
tuviese una vista tan perspicaz que descu­
briese ese mundo microscópico de que nos 
vamos ocupando, no habria para él hermo- i 
sura en nadie, porque veria los poros del cútis 
más terso como profundos agujeros; no pro­
baria el alimento, porque le veria lleno de 
animalitos y de cuerpos estraños.

Esta perspicacia, este aumento de la vista 
seria, considerado estéticamente, una verda­
dera calamidad.’La pequeñez oculta los de­
fectos; el aumento los manifiesta. ¿No ha te­
nido el lector alguna vez el capricho de mi­
rar á la escena con los gemelos invertidos? 
¿No ha visto entóneos los trajes más brillan­
tes, las figuras más airosas, los rostros más 
animados, los grupos más bellos? Pues esto 
mismo sucede en el mundo físico. La magni­
tud cede en belleza á la pequeñez. Lo grande 
suele ser simplemente grande. Los gigantes 
de la naturaleza; el elefante, la ballena, el 
avestruz, cada uno en su elemento, tienen 
que envidiar en belleza á todos los demas 
animales. Una vista que descubriera lo infi­
nitamente pequeño, no veria en el mundo, 
más que elefantes, ballenas y avestruces.

En el órden físico, como en el órden mo­
ral, el hombre no debe ver más de lo que 
ve. Los que conozcan la zarzuela del Sr. Pi­
con, titulada ha doóle visia, 6 la obra inglesa 
de donde está tomado el argumento, pueden 
convencerse de ello. Aquel lente que penetra 
en el alma, que lee los pensamientos, que 
descubre el pasado, que al través de la sere­
nidad del rostro examina las arrugas del co­
razón, del mismo modo que el microscopio 
al través de la límpida gota de agua examina 
los animalillos, no puede usarse todos los 
dias ni á todas horas sin causar la infelicidad 
del hombre. ¡Desgraciada criatura, que tiene 
que admitir la limitación y la ignorancia 
como grandes bienes!

Pero dejemos el mundo moral, y volvamos 
al mundo físico. Tan grande calamidad se­
ria esa vista perspicaz, que la medicina la 
cuenta entre sus más horribles enfermedades. 
Citemos un caso.

En 1788 el doctor Smith, cirujano deLón- 
dres y profesor del célebre Abernethy, fué 
atacado repentinamente de esta enfermedad. 
Smith habia pasado la noche estudiando un 
tumor con el microscopio, alumbrado por una 
fuerte luz. Durmióse un poco, y cuando des­
pertó, lo primero que hirió su vista fué un 
delgadísimo rayo de sol que penetraba por 
la juntura de la ventana, y formaba esa co­

lumna luminosa que todos hemos visto, en 
la cual pululan millares de átomos, y cuya 
copia es la desesperación de los pintores en 
el lindo cuadro del Museo, titulado la Pnaion 
de Fra'/í cisco I.

Con gran asombro de Smith, esos cor­
púsculos 80 le presentaron de un tamaño 
veinte ó treinta veces mayor, y eran al pa- 

i recer restos vegetales, pedazos de lana, de 
seda, de pluma, cuerpos de todas formas y 
colores, por medio de los cuales pasaban 
insectos de forma desconocida y monstruosa.

Smith creyó esto una ilusión, pero si­
guió viendo todo aumentado: el pupitre le 
parecia un monte; el microscopio que estaba 
sobre él, una gruesa columna; sacó el re- 
](5j, y vió una esfera como la de la Puerta 
del Sol.

Asustado entóneos, presa de un horrible 
vértigo, aturdido por las fuertes impresiones 
en la vista, llamó á Abernethy y áotros mé­
dicos, que declararon que el estado flegmá- 
tico de las pupilas hacia divergentes, en vez 
de convergentes, los rayos visuales, produ­
ciendo una constricion en la pupila ; ó más 
claro, que sus ojos se hablan convertido en 
lentes de aumento. Una pronta y enérgica 
medicación remedió este grave mal.

Algunos otros clsorgérnejSutes se han cu- 
radó con sangrías repetidas, y han dado á 
conocer que seria un horrible tormento e?a 
perfección de la vista.

LA CARICATURA.
I.

Dicen que las artes varían con las e dades 
y que reflejan el espíritu de cada época, para 
trasmitirlo á las generaciones venideras. Si 
esto es verdad, si los siglos de fe dejaron im­
preso BU carácter en los lienzos de Murillp y 
de Rafael; si la arquitectura gótica de las 
catedrales de Alemania esplica la historia 
de un pueblo guerrero, supersticioso, adora­
dor de la divinidad celeste y temeroso de la 
divinidad infernal; si las construcciones 
greco-romanas del Vaticano y del Escorial 
nos dan noticia de un renacimiento verificado 
en las artes y en las letras ; si los aquelarres 
y las patibularias escenas de Goya demues­
tran la degradación moral y política de la Es­
paña de pan y toros, ¿qué espresa, qué repre­
senta en nuestro siglo el dominio , en la es­
fera del arte , de la caricatura? Indudable­
mente cierto elemento grotesco prevalece en 
la sociedad moderna. En todas las institu­
ciones, en los múltiples sistemas, en la.s cos­
tumbres todas , existe un lado risible; en el 
inmenso cuadro que forman los racionales 
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de hoy, hay una multitud de figuras contra­
hechas, una infinidad de deformidades físi­
cas y morales que se contraen en horrorosas 
posiciones, y se estaxían en una continua 
sonrisa de helada ironía.

Domina en el mundo un deplorable escep­
ticismo; la belleza, que aunque de origen di­
vino es humana, se ha entregado también á 
la incredulidad; y perdido el pudor, ha saca­
do á plaza BUS bellas fealdades. De aquí ha 
nacido la caricatura, que no es otra cosa que 
el escepticismo del arte; diosa jorobada y 
ridicula , que en su deformidad aparece en­
cantadora á nuestros ojos, idólatras hoy de 
lo feo con tal que sea artístico.

Los diversos caractères que se observan en 
los hombres se asimilan con el de algunos 
animales, símbolos de virtudes ó vicios ; ha 
existido el hombre-caballo, el hombre-ser­
piente, el hombre-águila , el hombre-leon, 
el hombre-elefante, el hombre-liebre. A 
nuestro siglo corresponde la incubación del 
hombre-mono, especie que aparece en es- 
traordinaria mayoría. El perfil grotesco de 
estos sóres se ha impreso en el inmóvil lien­
zo del arte, que todo lo reproduce fielmente, 
especie de ocular inmenso que guarda la 
imágen con toda la escrupulosidad fotográ­
fica, y de aquí ha resultado la caricatura. Si 
las familias mamiferas tienen sus creencias 
más ó mónos zoológicas, su entidad moral de 
cualquier clase que sea, su sentimiento de lo 
bello; la caricatura es el ideal, la Vénus de la 
mitología cuadrumana. Predomina en nues­
tro siglo como refiejo de su carácter esen­
cialmente ridículo, y no es esto asegurar 
que estamos en una época de degradación 
artística, ni creer que el instinto de lo bello 
se ha perdido en los cerebros humanos en 
virtud de una dislocación craneoscópica ó’’de 
una reacion química como creerían algunos. 
Nó; la belleza existe en la caricatura, que es 
uno de los círculos concéntricos de la belle­
za absoluta: Dios. El Hacedor del mundo 
creó lo grotesco lo mismo que lo sublime; lo 
puso en la naturaleza, y también al dar al 
hombre un soplo de su esencia divina, le co­
municó el espíritu de lo ridículo , lo mismo 
que el espíritu de lo bueno y de lo verda­
dero.
1 La caricatura existe en la creación. Entre 
los séres del órden zoológico existe el fla­
menco rojo, el topo, el mono y otros ; en las 
plantas existe el pitaco, descarnado Quijote 
de la vegetación. En las obras de los hom­
bres existe el principio grotesco aún más 
abundante. En la filosofía antigua está la 
metempsícosis; en la moderna el materialis­
mo; en el derecho está la pernada, la escla- 
P*®A». ®.^ mayorazgo; en la historia está la 
inquisición, las camarillas; en la literatura 

el gongorismo; en las artes plásticas el órden 
churrigueresco y la escuela de Brueghel.

Esos apologistas de la belleza griega que, 
compas en ristre, miden las dimensiones de 
una nariz académica , no comprenden la su­
blimidad de lo grotesco. Esto de grotesca 
sublimidad parecerá una paradoja estrava- 
gante, pero no lo es; hace tiempo que el mar, 
las batallas, los abismos, el fruncimiento de 
cejas de Júpiter ha hecho de la sublimidad 
un irritante monopolio. La dictadura de lo 
grande en el sentido físico, ha caido para dar 
paso á la anarquía de lo trivial y lo bello, de 
lo serio y lo jocoso, de lo trágico y lo cómi­
co, de Héctor y Sancho Panza.

La sublimidad que se encuentra en la ca­
ricatura , no es como aquello de Macbeth no 
tiene higos que se encuentra en todas las re­
tóricas ; es la sublimidad de la sandez, de 
esas sandeces que bajo su inocencia encier­
ran una insondable profundidad, que en me­
dio de su insustancial sentido contienen más 
verdades que cuanto han dicho todos los fa­
bricadores de sentencias, desde los siete sa­
bios de Grecia hasta Napoleon, que no las 
hacia malas.

El escesivo adelanto de nuestro siglo ha 
producido la caricatura. Han caido en des­
uso las formas tradicionales de la poesía, y 

■ el amor, que tanto se auxiliaba de ellas, se 
ha hecho más prosáico que una mala gace­
tilla, hablando el lenguaje chavacano de la 
conversación familiar. De aquí ha nacido una 
hermosa caricatura.

Engañando al prójimo se eleva un quidam 
á millonario y echa coche; pero sucede que 
aún arrastrado por ajenos piés es tan zopen­
co como ántes y no pára hasta ser duque y 
ministro. ¡Qué hermosa caricatura!

El estremado adelanto de la filosofía hace 
de un hombre razonable una pedante, entidad 
alemana que, embarcada en su go, surca los 
espacios y no pára hasta medir los kilóme­
tros de lo infinito. Este es otra caricatura.

Los pollos saben más que los viejos, los 
pisaverdes han olvidado la elegancia tradi­
cional de nuestros mayores; las mujeres se 
embadurnan, y todos completan el gran cua­
dro de la caricatura moderna.

A este paso los hombres irán descubriendo 
cada vez más su lado grotesco; lo serio se irá 
perdiendo poco á poco: llegará un dia de 
eterna ironía y mogiganga universal y será 
gracioso ver ese anchuroso valle de Josafat, 
cubierto con todas las figuras del repertorio 
de Cham.

El inundo principió por la epopeya y con­
cluye por el sainete; Moisés dió la primera 
pincelada y Goya la última. La gran torre 
de Babel, edificada por la soberbia humana 
y basada en gruesas columnas salomónicas, 
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conduje en una raquítica j sucia bohardi­
lla poblada de gatos.

BOSQUES Y HUERTOS AMBULANTES.

VE LÀ TRASPLANTACION DE LOS ÁRBOLES EN

PLENA VEGETACION.

Nos parece que agradarán á nuestros lec­
tores las siguientes noticias que estractamos 
de un periódico estranjero.

Dice así;
«Ë1 trasplante de los vegetales leñosos, 

como todas las operaciones de este género, 
se hace en épocas indicadas por el estudio de 
las leyes de la vegetación , y por los datos 
que suministra la práctica hortícola.

El trasplante de los árboles y de los ar­
bustos en todas las estaciones, y sea cual­
quiera el grado de vegetación á que hayan 
llegado, es uno de los casos escepcionales 
que más estudian hoy los hombres que se 
dedican á la horticultura. Hasta aquí el me­
jor éxito ha coronado los ensayos hechos.

El exámen profundo de esta cuestión nos 
llevaría demasiado léjos. Queremos sólo re­
ferir algunas de nuestras observaciones, con 
motivo de la última esposicion de Angers.

Un cuadrado de muchas areas de superfi­
cie había sido poblado de árboles en tres 
días, y esto durante la segunda quincena de 
mayo, con una temperatura muy cálida y 
muy seca.

Cuando visitamos la esposicion, los árbo­
les trasplantados ofrecían las señales de una 
activa vegetación, y varios de ellos estaban 
llenos de flores.

Entre aquellos vegetales había árboles re­
sinosos de gran dimensión; por ejemplo , un 
Sequoia gigantea de más de cinco metros de 
altura; tres cedros Deodora, y un Juniperus 
taurifera de más de cuatro metros.

Estos árboles , no estando destinados á la 
esposicion, no habían recibido ninguna pre­
paración con ese objeto. Se les dejó en las 
raíces bastante tierra, consolidándola por 
medio de paja , faginas y retamas, atado 
todo fuertemente. Se les trasladó en un car­
ro especial, necesitando algunos no ménos 
de veinte hombres y dos caballos para su 
conducción.

El trasplante de los árboles verdes más 
pequeños se llevó á cabo fácilmente.

Lo que más sorprendía eran los árboles 
frutales trasplantados en plena vegetación, 
cubiertos de hojas y de frutas, habiendo es­
tas últimas continuado su natural desarrollo 
miéntras duró la esposicion. ITabia perales 

de diez á quince años, manzanos dispuestos 
en filas horizontales, groselleros, etc.

Al cabo de dos meses , terminada la espo­
sicion de Angers, todos estos árboles fueron 
devueltos al sitio respectivo que ocupaban 
anteriormente. No habían sufrido nada; tan­
to, que cuesta trabajo distinguirlos de los 
no trasplantados. Entre más de sesenta ár­
boles grandes, sólo dos se perdieron; un pe­
ral y un ciprés rnacrocarpa.

Veíanse en la esposicion multitud de ro­
sales cubiertos de flores, y cuyo trasplante 
fué hecho con tan buen éxito , que al fin de 
aquella, habían echado vástagos de más de 
un metro.

Para obtener estos resultados, con nna 
temperatura que en Angers , durante el ve­
rano de 1864, se mantuvo constantemente á 
treinta grados centígrados; y áun escedió de 
este número en ciertos dias , ha habido que 
dejar bastante tierra , según queda dicho, al 
pié de cada árbol. Efectuado el replanto , se 
les sometió á un riego continuo por el dia, 
siendo este ligero sobre las hojas y copioso 
en las raíces.

La-plantación en el verano do árboles 
completamente desarrollados es, pues, un 
hecho indudable. Es cuestión de paciencia, 
de cuidado’ÿ de precauciones.»

No hace mucho presenció todo Paris Ja 
traslación de una fuente y de una casa, sin 
quitar ni una sola piedra , llevándola sobro 
unos rails con todos sus cimientos, por po­
derosos medios mecánicos. Estas maravillas 
de la ciencia moderna permiten cambiar do 
domicilio, digámoslo así, á las poblaciones y 
á los bosques, ó improvisar, como en Angers, 
un jardin floridísimo.

En España hasta ahora no se ha ensayado 
este medio; teniendo que esperar á que los 
árboles se desarrollen, como sucede en los 
Campos Elíseos de Madrid, que no ofrecerán 
grata sombra hasta dentro de algunos años, 
ó usando tiestos como hemos visto en las es- 
posiciones, medio costosísimo.

Premios. La Sociedad francesa protecto­
ra de los animales celebró el dia 7 una gran 
reunion, estableciendo premios para el que 
proponga medios de mejorar la suerte de la 
razas de animales condenados al trabajo.

Antes que estas sociedades, queremos ver 
otras protectoras de los hombres.

El cable trasatlántico. El dia 11 se ter­
minó la construcción del nuevo cable que ha 
de unir la Europa y la América, trayéndonos 
diariamente, cuantas veces se quiera, las no­
ticias del Nuevo Mundo.

El mes próximo saldrán á colocarle el Cfr^ai 
Susiern y dos fragatas de guerra.
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Las lenguas primitivas. En la última 
reunion de la Sociedad etnológica deLóndres, 
ha leído Mr. Farrar una Memoria titulada £l 
lenguaje g la elnología, en la cual pretende 
probar que es un absurdo el lenguaje primi­
tivo. Farrar cree que hay várias lenguas pri­
mitivas que se refieren á diversos centros 
geográficos, porque según este autor, una 
lengua distinta de otra no puede provenir de 
aquella, del mismo modo que una cebolla no 
puede provenir de una patata.

No estamos conformes con esta teoría; pero 
no entraremos á refutarla. Bástenos por anora 
decir que, según tod.oa los testimonios mág 
respetables, la especie humana empezó por^ 
un solo hombre j una sola mujer, que no 
pudieron ni hablar diversas lenguas, ni crear­
las en distintos puntos de la tierra.

Aceite de tierra. El aceite de tierra, de 
que habrán oido hablar alguna vez nuestros 
lectores, se encuentra, principalmente en la 
provincia de Pegú, entre la India y la China. 
Es un líquido ligero y trasparente en los ter­
renos que tienen elevada temperatura, y de 
color verdoso y espeso en los terrenos más 
temulados.

Se evapora con facilidad en contacto del 
calor, y sirve para hacer velas y jabón, y para 
la luz. .......-*-----

Se estrae del mismo suelo, donde forma 
manantiales. Así que se descubre uno de es­
tos, se cava un poco alrededor y allí va des­
tilándose hasta recogerse en gran cantidad. 
En Europa no tiene uso todavía este líquido 
natural, aunque en Inglaterra han tratado 
de emplearle en la fabricación, reemplazando 
al aceite ordinario.

Desecación. En el número anterior, ha­
blando de lo.s terrenos insalubres, citamos las 
lagunas de Oropesa. Despues hemos sabido 
que estas lagunas se están desecando, bajo la 
dirección del ingeniero inglés Mr. Richars, 
que dará por terminada su obra dentro de po­
co tiempo.

La O-tiga. La ortiga, esa planta que nace 
con tan asombrosa abundancia en España, 

' tiene también su utilidad, y no pequeña.
Sirve de alimento refrescante á las bestias; 

aumenta la masa y la cantidad de leche en 
las vacas, haciéndola también más dulce. 

« Para que la ortiga no lastime la boca del 
animal, basta arrancar en la primavera los 
retoños’^y dejarlos marchitarse al aire libre. 
Mezclándola despues en la proporción de 
una cuarta parte con heno y paja, el ganado 
come la mezcla con avidez, y el estiércol que 
produce es un magnífico abono.

Cortada do este modo, se puede comer 
también en ensalada.
' Otras muchas aplicaciones tiene la ortiga. 

Su aceite posee grandes propiedades medi­

cinales, y con sus hebras se hacen tejidos 
muy estimados en Asía.

Los baños. Los baños tienen por princi­
pal objeto limpiar el cútis de los residuos de 
la exhalación cutánea y de los cuerpos estra- 
ños. La parte acuosa de la exhalación cutá­
nea desaparece por la evaporación, y queda 
adherido á la piel un residuo de sales y de 
una materia animal que contiene productos 
morbíficos cuando el hombre está enfermo.

Cuando se toma un baño de 32 á 33 gra­
dos, el cuerpo conserva exactamente su peso, 
porque se equilibran la absorción y la exha­
lación; pero en un baño á mayor temperatu­
ra, el cuerpo pierde de su peso, por ser ma­
yor la exhalación: ai la temperatura no llega 
á 33 grados, el cuerpo pesa más por ser ma­
yor la absorción que la exhalación.

Estas tres divisiones han servido de base 
para distinguir los baños en tibios, calientes 
y fríos.

El baño de 32 grados apénas, se siente, es 
lo que se llama baño á placer, calmante por 
escelencia, propio para los niños y las muje­
res. Este baño debería tomarse todo el año 
cada diez ó doce días.

El baño caliente produce aumento en el 
pulso y acelera la respiración. El baño frió 
es tónico, calma el calor general y disminu­
ye la traspiración.

El ajenjo. La costumbre de tomar ajenjo 
como escitante, y áun como bebida, es nueva 
enEspaña. Aquí, fuera de la medicina, yafacul- 
tativa, ya doméstica, no se conocía sino en infu­
sion en el tradicional y casi patriarcal licor 
de ajenjo que hacían con el mayor esmero las 
amas de casa y madres cuidadosas de familia, 
para obsequiar con una copita, solemnemente 
elogiada siempre, á los convidados á la fiesta 
de la parroquia, ó del pueblo, ó en los días del 
amo de la casa.

El ajenjo ( llamado también absintio de una 
palabra griega que significa sin dulzura),es 
una planta de sabor amargo, olor fuerte, cor­
dial, estomacal, antiséptica y febrífuga.

El licor de ajenjo de que hoy se abusa tan­
to es una bebida fuerte, que produce temibles 
efectos-áun en las personas de constitución 
más robusta; mata y destruye lentamente. 
Su uso es peligroso, porque el estómago se 
acostumbra á él de tal modo, que es muy di­
fícil abandonarle, y hay que ir aunientando 
cada dia la dósis, lo que va produciendo el 
marasmo y la consunción. Es uno de tantos 
venenos lentos que nos suministra la civili­
zación, y á los cuales podría preguntarse 
acerca de las causas de la debilidad de la 
actual generación._____________________  
Kditor kesponsable, D. Felipe PjcatosteT 
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